CATEQUESIS DEL TIEMPO DE ADVIENTO  

El tiempo de Adviento que se inicia una vez concluido el año litúrgico con la solemnidad de Jesucristo, rey del universo, tiene la función de reiniciar el ciclo anual de la celebración de los misterios de la salvación, obrados por Jesucristo en bien de la Iglesia y de toda la humanidad. El tiempo de Adviento advierte la llegada del salvador, es el Adventus, la premonición de la venida del gran rey, en este caso, Cristo el Señor. Las Normas universales sobre el año litúrgico y el calendario del año 1969 presentan así este tiempo: “El tiempo de Adviento tiene una doble índole: es el tiempo de preparación para las solemnidades de Navidad, en las que se conmemora la primera venida del Hijo de Dios a los hombres, y es a la vez el tiempo en el que por este recuerdo se dirigen las mentes hacia la expectación de la segunda venida de Cristo al fin de los tiempos. Por estas dos razones el Adviento se nos manifiesta como tiempo de una expectación piadosa y alegre”.  El tiempo de Adviento comienza con las primeras Vísperas del domingo que cae el 30 de noviembre o es el más próximo a este día, y acaba antes de las primeras Vísperas de Navidad.

Sin embargo el tiempo de Adviento tiene su explicación más profunda en la Pascua del Señor. En el calendario litúrgico es el Triduo Pascual el que ocupa el primer lugar, secundado por la solemnidad de la Natividad del Señor, para la cual prepara este tiempo. Y esto porque el año litúrgico no es una sumatoria de fiestas desconectadas entre sí. Todo lo contrario, es un espiral que se retroalimenta de la pascua, en la cual encuentra su razón de ser. La Pascua es la cúspide de la historia de salvación, por lo tanto lo es también de las celebraciones de la Iglesia. Por la Pascua tienen sentido los sacramentos, muy particularmente la eucaristía y el bautismo, y por ende los otros restantes. Lo mismo tenemos que decir de las fiestas de la Virgen María y de los santos.

La liturgia de la Iglesia es la celebración del misterio de Cristo, centro de la historia de la salvación. Todas las acciones litúrgicas con su culminación en la eucaristía, son celebraciones y proyecciones de este misterio, actualizaciones y comunicaciones de la plenitud del sacramento de salvación que es Cristo Jesús.
 En la liturgia de la Iglesia el sumo y eterno sacerdote es Jesucristo, y cada uno de los bautizados participa de este sacerdocio de la nueva alianza.

Así, el año litúrgico está basado en estos puntos esenciales, en el misterio de salvación realizado por Jesucristo para todos los hombres y mujeres. De aquí surge una auténtica espiritualidad que recorre todos los tiempos litúrgicos: las solemnidades, fiestas y por sobre todo el domingo. 

Ahora al comenzar el tiempo del Adviento es una oportunidad única para hacer del año litúrgico una escuela para el creyente. Se ha dicho que el año litúrgico es la espiritualidad o mistagogía programada del pueblo de Dios.

Siguiendo a Jesús Castellano
, sacerdote carmelita, doctor en teología, especializado en espiritualidad litúrgica, trazamos nuestro cometido en tres puntos: el año litúrgico como pedagogía de la fe, como mistagogía y como celebración.

PEDAGOGÍA DE LA FE

La liturgia “es la primera escuela de la vida espiritual de la Iglesia, “la fuente primaria y necesaria donde han de beber los fieles el espíritu verdaderamente cristiano” (SC 14). En la liturgia los fieles aprenden paulatinamente la verdad sobre Jesucristo y la Iglesia, en la cual el hombre y la mujer encuentran la vida de la gracia. La fe recibida en el bautismo se alimenta en cada celebración en la cual cobra un crecimiento progresivo, en cuanto al conocimiento y la práctica de esta misma fe. 

Mediante la proclamación de la Palabra de Dios, la recepción de la misma con una adecuada reflexión, la Iglesia descubre al Señor presente en cada celebración, como así también en los gestos y signos de la liturgia. Así la fe se nutre constantemente. El año litúrgico desde el comienzo al final con sus semanas, tiempos y fiestas, le permite al discípulo misionero un conocimiento completo de la verdad que la Iglesia transmite y enseña.

MISTAGOGÍA

La mistagogía es la iniciación a los misterios y a la vez comunicación y experiencia de estos misterios. Mediante este proceso profundizamos en torno a los signos litúrgicos que acompañan a los sacramentos. Es la mistagogía de la Iglesia, su experiencia única y necesaria, que tiene que ser llevada a la vida cotidiana, en la síntesis de vivir el misterio de Cristo (o vivir en Cristo), a través de las acciones litúrgicas, para vivir como Cristo en la concretización evangélica de la propia existencia
. La liturgia como mistagogía implica la inserción del cristiano en la profundización de los misterios que no puede terminar de abarcarlos por sí solo, es la respuesta del hijo de Dios que quiere conocer cada vez más a su Padre, y vivir de acuerdo al evangelio de la vida que ha recibido.

CELEBRACIÓN

La liturgia es la celebración que da sentido al pasado, presente y futuro, por medio de los tiempos celebrativos que a su vez dan sentido a la vida de los fieles. En ella el pasado histórico es capaz de llegar al presente y producir los mismos efectos que hubiese otorgado en otros tiempos. Además nos hace mirar al futuro en el cual la Iglesia, el mundo y los hombres lograrán la plenitud de la salvación. Celebrar es dejarse moldear por el espíritu, que hace nuevas todas las cosas. Celebrar es una experiencia eclesial por excelencia, donde la comunidad se expresa creyente y orante.

Espiritualidad del tiempo del Adviento

No es tanto una programación de una espiritualidad, sino una oportunidad de unificar nuestra vida espiritual en una total docilidad a cuanto vivimos y celebramos, de estar abiertos a las acciones sobrenaturales de las que somos a la vez protagonistas, en cuanto concelebrantes pero sobre todo como personas que acogen la gracia y viven en este régimen de la gratuidad de la nueva alianza. 

El tiempo de Adviento inaugura el año litúrgico con una sugerente invitación: ¡Ven, Señor Jesús! Ven que te esperamos, le decimos al Señor, ven al mundo de hoy porque te necesitamos, estamos sedientos de ti. Este es el clamor que la Iglesia pronuncia durante los días del adviento, y que constituye la oración de los hijos de Dios en la espera de la Parusía, o sea de la segunda venida de Jesucristo: “el Espíritu y la esposa dicen: ¡Ven!” (Ap 22, 17). En la aclamación eucarística, después de la consagración decimos: este es el misterio de la fe, anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven, Señor Jesús, porque la Eucaristía es la celebración de cara a la Parusía, es la reunión de la Iglesia congregada por el Espíritu.

El Adviento nos propone una espera gozosa basada en la esperanza de los hijos de Dios que  esperan la realización de los cielos nuevos y la tierra nueva. El modelo es la venida histórica de Jesús en la carne, su encarnación en el seno de Virgen María. Para establecer algunas pautas durante el Adviento fijemos tres puntos en cuanto a su espiritualidad:

El misterio del Cristo que viene

El Señor Jesús mientras anunciaba el reino de Dios decía: el Reino de Dios está cerca, conviértanse y crean en la Buena Noticia” (Mc 1, 14). Predicaba un reino cercano pero todavía no realizable plenamente. Sin embargo su presencia ya era la realización plena del Reino de Dios, que requería la respuesta del hombre que acepta este mensaje del Reino. Después de la muerte y resurrección del Señor y de su glorificación a la derecha del Padre, esta salvación ofrecida por la misión de la Iglesia debe ser ofrecida a los hombres hasta la realización plena en el día final. Así, el Cristo que viene, la manifestación del Verbo encarnado sigue siendo un cometido ansiado por la humanidad. La diferencia está en el modo de realización, ahora Cristo se encarna a cada hombre y mujer que asiente su oferta de salvación. 

También nosotros que fuimos incorporados a la Iglesia, cuerpo de Cristo, vivimos en una constante y esperanzada petición por la venida del Señor a las realidades mundanas carenciadas del espíritu vivificador.

Adviento, tiempo de la Iglesia misionera y peregrina

La Iglesia está, desde la glorificación del Señor, en estado de misión permanente anunciando al mundo las maravillas obradas por Dios. En esta misión el Espíritu es quien anima e impulsa las tareas y proyectos de los discípulos misioneros enviados por Cristo. La Iglesia misionera lo hace en virtud del mandato que ha recibido y porque junto a toda la humanidad espera con ansias la manifestación gloriosa de los hijos de Dios en el día final, cuando Jesucristo entregue al Padre el reino en su plenitud. Esta es una peregrinación efectuada a lo largo de la historia en la cual reconoce que su destino final es la patria celestial. Es un Adviento constante.
Adviento, tiempo de María, la Virgen de la espera

Fundamentalmente durante los días de Adviento la figura de María es la predominante. Precisamente porque la Iglesia se contempla en la Virgen María, pues en ella encuentra la realización plena de su verdad más íntima. María es la mujer de la espera gozosa y ardiente, la madre de Dios que con su respuesta llevó al mundo la salvación. Como en el primer adviento la Iglesia toma las actitudes de la Virgen María, escucha, aceptación, obediencia, respuesta y servicio. 

También en este tiempo final la contemplamos en el horizonte próximo de nuestra parusía, porque ella está glorificada junto a Dios, ella es la meta de nuestro ideal de Iglesia. Y a partir de esta verdad sabemos que peregrina junto a nosotros, compañera de camino, inspiradora de la esperanza, mujer de los pobres y afligidos que esperan al Señor.

SUGERENCIAS PASTORALES

Algunas pautas para vivir un adviento de acuerdo a los criterios antes esbozados:

1) Celebraciones penitenciales: es muy aconsejable que durante este tiempo en las comunidades al menos una vez, en la proximidad de la fiesta de la navidad se realice una celebración de este tipo, marcada en el ritual de los sacramentos. El tema debe girar en torno a la espera gozosa y vigilante de la venida del Señor.
2) Relectura de los textos de la espera mesiánica de las Sagradas Escrituras adaptados a nuestros tiempos: se pueden realizar círculos bíblicos en torno a la Palabra meditando los textos de la liturgia muy bien elegidos para el adviento. Insistir en la espera para el momento actual en el cual vivimos.
3) Oraciones con los textos litúrgicos y oración en torno a María: para ello podemos utilizar las misas de la Virgen María tomadas durante el adviento, las oraciones eucológicas, los prefacios, y los textos de la Palabra que hablen de María.
4) Corona de adviento: es un signo del adviento, que no es obligatorio ni se introduce en la liturgia. Está caracterizado por su forma circular y las cuatro velas que se van encendiendo en el transcurso de las cuatro semanas. Podemos colocar en ella primero una imagen de la Virgen María y luego del 8 de diciembre, una del Niño Jesús, que nos recuerda la primera navidad.
5) Novena de navidad: Realizar la novena de navidad en armonía con la liturgia. Conviene hacer la liturgia de las horas o bien orar los textos propuestos para esos días. (Ferias de adviento desde el 17 al 24 de diciembre).
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